
SUBSCRIPCIONES
Suiza, 1 año   .  .  .  .  Fr.  5.--
Otros países    .  .  .  .    $  7.--

Cheques Postales 12-656-7

Publicado en francés, alemán, inglés, español,
italiano, portugués, y neerlandés

Administración y Redacción
27, Rte de Vallière

1236 CARTIGNY / Ginebra
Tel. 022 756 12 08    SUIZA

El Monitor del

REINADO DE LA JUSTICIA
Periódico mensual, filantrópico y humanitario

para la elevación moral y social

Fundador: F.L.A. FREYTAG

ISSN 1422-7355

EN la época actual en que todo el edificio social es  
 sacudido desde su base hasta la cúspide, pode-

mos bien preguntamos cómo será posible resolver las 
dificultades y los puntos de interrogación que surgen 
por todos lados. A causa de los conceptos limitados de 
los hombres y de su incapacidad para juzgar la exacta 
situación, estamos seguros de que todo lo que puedan 
poner en pie va a enfrentarse con un completo fracaso. 

Por consiguiente, se requiere algo totalmente distin-
to. Examinemos primero a grandes rasgos lo que fue 
el programa del Creador del universo, concerniente 
a la tierra y a los seres humanos que moran en ella. 
Así podremos encontrar un poste indicador adecuado. 
Lo que podemos establecer a primera vista, es que la 
humanidad está en completa desarmonía con el Om-
nipotente, cuya ley maravillosa rige el universo entero 
y que ha sido violada totalmente. Esta ley admirable 
muestra que todo en el universo existe para el bien; 
da testimonio de que los seres han sido creados para 
el bien unos de otros, y de que todas las cosas deben 
tener comunión entre sí. 

Como el hombre no ha observado esta ley, el resul-
tado da lamentables manifestaciones. Las guerras se 
han sucedido unas después de otras. Este terrible sé-
quito de dificultades y de desgracias, estas situaciones 
espantosas, dolorosas y desencantadoras prevalecen 
todavía hoy; no disminuyen, sino todo lo contrario. Las 
perspectivas que están delante de la humanidad son 
más sombrías que nunca. 

Nos vemos obligados a reconocer el hecho de que 
actualmente, al final de lo que llaman la edad evangé-
lica, la barbarie azota cada vez más intensamente en el 
seno de la gente llamada civilizada, e incluso cristiana. 
Las desgracias, las crueldades y los horrores se han 
manifestado durante la segunda guerra mundial con 
una virulencia muy particular, y los acontecimientos 
se empeoran todavía. 

Es la situación que nuestro querido Salvador anunció 
de antemano. Sin embargo, los caminos divinos nos es-
clarecen y nos muestran que este estado de cosas es tan 
sólo temporal. Las Escrituras muestran en los Hechos 
de los Apóstoles que está anunciado un tiempo de re-
frigerio, una restauración de todas las cosas, predicha 
ya por los profetas del antiguo pacto. Por lo demás, en 
la oración que el Señor Jesús enseñó a sus discípulos, 
él mostró bien que un día vendría en que la voluntad 
de Dios se haría, como en el cielo, así también en la 
tierra. Es del todo claro. 

Hace casi dos mil años que Jesucristo vino para ins-

taurar la grandiosa obra de la liberación de los seres 
humanos. El primer acto de esta liberación fue el rescate 
que pagó a favor de la humanidad condenada en su 
totalidad y destinada a la muerte. Este pago libertador 
debía permitir primero el llamado y la educación de un 
pequeño rebaño de valientes y de celosos colaborado-
res. Asociados a su Maestro, estos discípulos fieles son 
llamados a trabajar para el establecimiento del Reino 
de Dios en la tierra. La preparación y la educación de 
esta falange de personas han sido muy laboriosas. Se 
han proseguido sin interrupción desde el advenimiento 
de Cristo en la tierra hasta hoy. Hemos entrado en la 
última fase de esta grandiosa obra. 

Como las actividades de la cristiandad lo demuestran 
claramente, entre la masa innumerable de los cristia-
nos de nombre muy poco numerosos son aquellos que 
se han entregado a vivir honradamente el programa 
enseñado por el Hijo de Dios cuando estaba en la 
tierra. Es por lo que Cristo mismo mencionó que ha-
bía muchos llamados, pero pocos escogidos. Los que 
quieren ser discípulos de nuestro querido Salvador se 
esfuerzan por vivir el programa divino. Renuncian a sí 
mismos y, al cambiar de carácter, viven el ministerio 
que el Maestro les ha encargado. Manifiestan verda-
deramente las características del pequeño rebaño, del 
real sacerdocio, de la pequeña iglesia fiel de Cristo. 
Han sido completamente desconocidos del mundo y 
de las grandes iglesias. 

Al lado de este pequeño rebaño desconocido, se han 
desarrollado otros rebaños, muy numerosos a veces. 
Se han atildado del nombre de cristiano, pero su com-
portamiento ha demostrado que no son para nada los 
imitadores de nuestro querido Salvador. No tienen el 
espíritu de Cristo y por lo tanto no le pertenecen. Cristo 
dijo: “Amaos unos a otros como yo os he amado. En 
esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis 
amor unos con otros.” Todas las grandes denominacio-
nes religiosas han mostrado que no tienen amor unas 
con otras, puesto que se han combatido. 

Lo que está propuesto a los discípulos de Cristo de 
la época actual, es la introducción del Reino de Dios 
en la tierra. La humanidad va a ser liberada de su 
terrible situación. Su miseria es tan grande, dicen las 
Escrituras que, si ese tiempo de tribulación espantosa 
no fuera acortado, ninguna carne podría subsistir, se-
gún advirtió nuestro querido Salvador. Sus apóstoles 
lo anunciaron también y dieron toda clase de detalles 
a este respecto. Todo ha sido puesto en evidencia pa-
ra que los verdaderos discípulos de hoy puedan muy 

bien reconocer la época en que están viviendo, y darse 
cuenta de que el gran Día de Dios amanece. Este Día 
de Dios comprende también el derrumbamiento de la 
gran Babilonia, la falsa cristiandad, y la instauración 
del Reinado de Cristo en la tierra. 

El apóstol Pablo nos da muchos detalles. Nos dice 
que en medio de la confusión general que reinará en 
ese momento, los verdaderos discípulos no se sentirán 
sorprendidos ni cogidos al desprovisto, porque son hijos 
de la luz e hijos del día. Esto podemos observarlo ya 
actualmente. Por lo demás, los discípulos verdaderos 
siguen proclamando que el tiempo del establecimiento 
del Reino de Dios ha venido. Invitan calurosamente a 
todos los corazones bien intencionados a asociarse a 
esta obra magnífica que ha de traer la paz, la felicidad 
y la vida duradera en la tierra. Este maravilloso Reino 
de Dios brindará la protección y la liberación a todos 
los corazones sinceros y honrados, deseosos de gastarse 
con toda su alma por liberar finalmente a la humanidad 
del yugo del adversario, del bastón de los malos y del 
cetro de los dominadores. 

He aquí los acontecimientos que van a tener lugar 
y que son la sola y única solución al lamentable calle-
jón sin salida en que se extraviado la humanidad. El 
apóstol Pedro habló del tiempo actual diciendo que los 
elementos abrasados se disolverían y que un diluvio 
de fuego se abatiría sobre la tierra. Estas son palabras 
simbólicas que dan a entender la intensidad de la tri-
bulación que azotará nuestro planeta. 

En medio de este horno ardiendo, los auténticos hijos 
de Dios introducirán al mundo nuevo. Cuando todo se 
derrumbe en torno suyo, ellos podrán subsistir, porque 
habrán afianzado en ellos los sentimientos divinos; 
esta será su protección. Se dice precisamente: “Serán 
míos, en el día que preparo”. Y también: “En ese día 
se verá la diferencia entre el que sirve a Dios y el que 
no le sirve.”. 

La única cosa urgente ahora es dejarnos transformar 
el corazón al seguir las directivas del Señor, vencer el 
poder de egoísmo que ciega a los seres humanos y los 
arroja al abismo. Este es el programa de todos los que 
desean el gozo y la vida. Por lo tanto, debemos apresurar 
ese día de liberación y acortar los tiempos de angustia. 

La meta que está delante de nosotros, a fin de resolver 
todos los puntos de interrogación y todas las dificultades 
mundiales crecientes, es buscar ante todo el Reino de 
Dios y su justicia, y trabajar con ahínco en su construc-
ción. Durante todo el tiempo de la edad evangélica, 
el Reino de Dios estuvo únicamente constituido de los 
miembros de la pequeña iglesia verdadera, ignorada 
y oculta. Actualmente resuena el llamado general, que 
invita a todos los seres humanos a asociarse a la obra 
de la restauración de todas las cosas. Cuando la des-
trucción de Babilonia sea un hecho consumado, cuando 

La paz del abuelo

EL siglo XIX emitía sus últimas falsas notas  
 en el concierto de las naciones cuando 

Emilio nació en Bresse (al este de Francia). 
Sus vagidos no molestaban su entorno ni a 
su padre que era carretonero y que en una 
taberna de enfrente, liquidaba su escaso sa-
lario en vasos de vino tinto.

En el burgo nuestro carretonero llevaba 
penosamente el trigo de los campesinos al 
molino, luego iba a casa del panadero con 
la harina. El carretón de mano era pesado, 
la ganancia escasa y el bar vecino le atraía.

Julia, la madre de Emilio, era pues el verda-
dero sostén de la familia. Pequeña, más bien 
frágil, no parecía a la altura de su tarea. Su 
misión, que cumplía en silencio, requería un 
carácter templado. Es lo que le daba fuerzas 
para ir a casas ricas del municipio a lavar 
ropa. Su casa tenía un huerto, y le producía 
hortalizas. Colgaban las panochas de maíz 

debajo del ancho voladizo, para engordar 
las célebres aves corraleras de la región. En 
esta esfera se movía el pequeño bresiano 
en zuecos, cuando en invierno regresaba de 
patinar sobre el estanque helado más abajo 
de la aldea.

En la época llamada “la Belle Epoque” 
(los primeros años del siglo XX) reinaba una 
euforia efímera. El pequeño Emilio estudiaba 
en los bancos de la escuela. Le daban buenas 
notas y a veces eran las mejores. El burgo 
medieval vivía a la sombra de su castillo, y 
siempre el hijo del castellano era el prime-
ro en clase. Emilio era el eterno segundo 
porque en la primavera, cuando los ricos 
campesinos sacaban el ganado, él había de 
hacer de pastor, y el muchacho no miraba ya 
sus libros de estudio, sino que observaba en 
la naturaleza el milagro que hacía nacer las 
flores y cantar las aves.

Era en verdad „la bella época“ para aque-
llos árboles que desconocían el ruido de 

la tronzadora. Esos álamos -cuyas hojas se 
agitaban al viento no lejos de su casa sobre-
pasaban en altura al gran nogal, debajo del 
cual iban a sacar el agua. El atractivo de su 
alta cúspide era irresistible para Emilio, pues 
desde arriba dominaba el burgo, las llanuras, 
los estanques, el río Saona y... toda Francia. 
Incluso, cuando el árbol le mecía al compás 
del viento, era más embriagador, mientras 
que abajo su madre gritaba, temblando de 
miedo con el pensamiento de ver, de un 
momento al otro, a su hijo estrellarse en el 
suelo. Ochenta y dos años más tarde, Emilio 
añoraba aún las hazañas que tanto habían 
despertado las angustias de su madre.

El muchacho tenía apenas 12 años cuando 
tuvo que dejar la escuela. Encontró ocupa-
ción en casa de un carnicero del pueblo, que 
precisamente buscaba un aprendiz. Rodeado 
de cadáveres, encontraba a faltar la vida del 
campo, y la perspectiva de vivir siempre en 
este ambiente le desmoralizaba. Durante 

ocho años el joven venció su repugnancia 
para desplumar regimientos de pollos, que 
hacían la gloria de esta comarca.

En 1914 Francia y Europa movilizaron sus 
ejércitos. Emilio tenía 18 años. El nacionalis-
mo era la virtud cardinal, mientras que los 
partidarios de la fraternidad de pueblos eran 
denunciados como grandes cobardes y los 
peores enemigos de la patria. Nada nuevo 
bajo el sol. Pocos días bastaron para prender 
fuego a la pólvora y cada nación pensó que 
no había otra solución.

Emilio lo creyó también. Por eso se alistó 
de voluntario. Su madre estaba desesperada, 
pero, a pesar de sus lágrimas, partió para 
el frente con una flor en el cañón del fusil ; 
pues creía en su “alta misión”. Su decisión la 
lamentaría toda la vida, sobre todo al pensar 
en el disgusto que dio a su madre. Pronto se 
dio cuenta de su enorme error.

En un océano de barro, bajo la lluvia y 
las bombas, con los parásitos y unas noches 

¿Qué trae a la humanidad el Día de Dios?
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haya desaparecido para ceder lugar a los nuevos cielos 
y a la nueva tierra, el espíritu del Señor será derramado 
sobre toda carne, como lo dicen las Escrituras. 

Entonces, cuando se establezca el Reino de Dios, 
amanecerá el maravilloso tiempo mencionado por los 
profetas. Isaías especialmente dijo con entusiasmo: 
“Vendrán muchas naciones que subirán al monte del 
Eterno. Y martillarán sus espadas en rejas de arado, y 
sus lanzas en hoces; no alzará espada nación contra na-
ción, ni se adiestrarán más para la guerra.” El agrega: 
“El Eterno les echó suertes, y su mano les repartió la 
tierra con cordel; para siempre la tendrán por heredad. 
Edificarán casas, y morarán en ellas; plantarán viñas, y 
comerán el fruto de ellas. No edificarán para que otro 
habite, ni plantarán viñas para que otro coma su fruto; 
porque según los días de los árboles serán los días de 
mi pueblo, y mis escogidos disfrutarán la obra de sus 
manos. No trabajarán en vano, ni darán a luz hijos para 
verlos morir; porque serán linaje bendito del Eterno, y 
sus descendientes con ellos. El lobo y el cordero serán 
apacentados juntos, y el león comerá paja como el buey. 
No afligirán, ni harán mal en todo mi santo monte.” 

Esta radiante visión de la nueva tierra será una reali-
dad en un próximo porvenir. Es la expresión de lo que 
representa el Reino de Dios; el Reino tan esperado, y 
por el cual hemos orado: “Venga tu Reino, hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así en la tierra”. El apóstol 
Pedro nos invita a unirnos a esta obra sublime; nos ex-
horta a poner en ella todos nuestros esfuerzos. El dice: 
“En ese día los cielos (las potestades espirituales y reli-
giosas) pasarán con estrépito, y los elementos abrasados 
se disolverán (las organizaciones militares) y la tierra 
(el actual orden social) con las obras que encierra será 
consumida. Pero esperamos, conforme a su promesa, 
nuevos cielos (nuevos poderes espirituales) y una nueva 
tierra (un nuevo orden social) donde more la justicia.” 

Tenemos brillantes perspectivas para el porvenir: 
el comienzo de la restauración de todas las cosas, con 
la vuelta, o segunda presencia de Cristo, como lo di-
ce también el apóstol Pedro. Añade que los profetas, 
desde Samuel, previeron también esos días. He aquí la 
respuesta a todas las preguntas, la única e ideal solu-
ción a todos los problemas. Esos tiempos de refrigerio 
serán el maravilloso bálsamo de Galaad para aliviar 
y confortar la humanidad doliente y moribunda que 
espera en la liberación.

El corazón tierno 
de una mujer policía
Apareció en la revista Métropole de Lyon el 16 de ma-
yo del 2017, la pequeña historia que sigue aporta un 
toque de regocijo en medio de tantas otras noticias. El 
mal, que nos encontramos en todas partes y cada día, 
haría que nos olvidáramos que también se hace el bien 
sobre la tierra, mucho mas de lo que sospechamos y 
percibimos.

La mujer policía ayuda a la ladrona

Sheena Davenport, una Americana originaria de Dothan 
(Alabama), ha recibido recientemente una bella ayuda 
de una mujer policía. Citada ante la justicia por haber 
robado alimentos en un supermercado, hace casi un 
año, la joven mujer estaba a punto de salir del tribu-
nal cuando una policía guardiana de la paz le pidió 
que la esperara fuera. Un ligero pánico embarga a la 
interesada. ¿Habría dado ella un paso en falso delante 
del juez? Nada del otro mundo: con su coche patrulla, 
la oficial de policía, llamada Katrina, llevó a Sheena a 
una tienda de comestibles del barrio. No para darle una 
lección, sino para ofrecerle más de 120€ de alimentos 
para ella y su familia.

La mujer policía le cuenta después sus propios con-
tratiempos, le explica como ella había salido adelante 
a fuerza de perseverancia. Un gesto desinteresado 

que impresiono mucho a Sheena Davenport. Esta úl-
tima a prometido trabajar duro a fin de devolver a su 
ángel guardián todo tan pronto como sus finanzas se 
lo permitan.

Estamos felices de que sea narrado y exaltado un 
hecho positivo, un acto generoso, mostrándonos que el 
bien existe aún sobre la tierra. El existe más de lo que 
pensamos, pero desafortunadamente es casi siempre 
el mal que inunda la prensa. No hablamos mucho de 
quienes se dedican por sus semejantes, que combaten 
con el precio de un gran esfuerzo por un mundo mas 
justo y fraternal, o simplemente tienden la mano cada 
día para ayudar a los más débiles a levantarse. Pero 
son, sobre todo los hechos negativos y sensacionalis-
tas quienes hacen las portadas de los periódicos, que 
atraen la atención de los lectores y aportan la mayor 
cantidad de dinero.

En este mundo donde el bien es tan poco considerado, 
sería bueno resaltar más las bellas acciones como esta. 
Esto animaría a cada uno a practicar a su vez el bien, 
constatando que el produce buenos resultados. El bien 
es un efecto, una potencia fenomenal cuyo alcance no 
se conoce generalmente. Esta procura el gozo al que 
lo vive, y aporta la paz y la consolación al que lo reci-
be con un corazón agradecido. El anima al culpable a 
salir del mal camino, bajo la influencia de la ternura y 
el cariño que le fueron testimoniados

Este hecho es también una lección que nos muestra 
que la misericordia y la bondad aportan mucho mas 
fruto que el castigo. Y es así que el que ha sufrido 
comprende mejor a los que sufren, habiendo pasado 
el por las mismas dificultades. La compasión florece 
en su corazón, incluso si esta cubierto con un uniforme 
policial… Toda persona sensible percibirá, a través de 
esto, que bella es en realidad la humanidad, y cuantas 
posibilidades maravillosas oculta.

Nos regocijamos pensando que tan bellas acciones 
vean el día sobre esta tierra, y esto en todas las regiones 
del globo, aun si la mayor parte del tiempo se desarro-
llan en secreto y nadie habla de ellas, porque sabemos 
que, si el mundo no las considera, Dios las considera 
a cada una de ellas. Las escrituras nos dicen que “El 
Eterno no considera lo que el hombre considera; el 
hombre mira lo que atrae su vista, pero El Eterno mira 
el corazón.” 1 de Sam. 16 : 7. Ellas nos dicen aun:” Lo 
que El Eterno pide de ti, es que tu practiques la justicia, 
que ames la misericordia, y que andes humildemente 
con tu Dios.” Mich. 6: 8. Los que se conducen así serán 
bendecidos y protegidos.

Seamos pues de esos felices que siembran el bien 
en abundancia y experimentan la profunda verdad de 
su palabra: ”Hay mas felicidad a dar que a recibir.” 
Actes 20: 35. Y recordemos siempre que nuestro que-
rido Salvador, que ha manifestado el amor en su más 
alto grado, rescatándonos no con el oro y con el dinero 
que perece, si no dándose El mismo para pagar todas 
nuestras deudas.

Soja : mito y realidad 
¿Qué vegetariano no ama un filete de soja, pensando 
que es una alternativa sensata a la proteína animal? 
El siguiente artículo, publicado en la revista Amnesty 
No. 88 de marzo de 2017, nos ayuda a formarnos otra 
opinión y, sin duda, más clara.

Un negocio que hambrea.

En su último ensayo, el periodista y escritor argentino 
Martín Caparrós habla sobre las consecuencias perju-
diciales del capitalismo, que ha causado una marcada 
desnutrición en el 5% de la población argentina. Una 
vergüenza para el granero del mundo para la soja.

En su libro „El hambre“, Martín Caparrós muestra que 
la desnutrición en su país se remonta a 1976. Cuando 
el general Videla tomó el poder en marzo de ese año, 
las políticas económicas del país ya no encajaban con 

las ideas de un nuevo mundo deseado por Washington. 
La clase obrera era demasiado combativa. En los pri-
meros días de abril de 1976, el embajador estadouni-
dense en Buenos Aires recibió de su jefe, el secretario 
de Estado Henry Kissinger, una nota secreta en la que 
se le ordena que ejerza presión para que el plan eco-
nómico de la junta militar reduzca la participación del 
estado en la economía, promoviera las exportaciones y 
se ocupara de la agricultura, algo que hasta ahora se 
había descuidado. En las siguientes décadas, según el 
autor, los gobiernos argentinos siguieron este orden, 
por lo que el país se convirtió en el granero del mundo 
sin mayores pretensiones. Miles de habitantes de las 
zonas rurales tuvieron que abandonar su agricultura 
rentable porque fueron expulsados por el avance del 
cultivo tecnológico de la soja.

AMNISTÍA: ¿De qué sirve la buena reputación de 
la agricultura argentina si las personas ser mueren 
de hambre?

Martín Caparrós: La producción de mi país está orien-
tada a la exportación, sobre todo proveemos pescado y 
cerdos a China. La mayor parte de los 50 millones de 
toneladas de soja producida se utilizan para alimentar a 
los animales, que a su vez son el alimento de los nuevos 
ricos en China. A través de este comercio, Argentina 
pudo superar la crisis financiera, gracias al alza en los 
precios de los granos. Pero estos altos precios están 
causando millones de muertes en mi país y en el resto 
de Sudamérica. De hecho, muchos refugiados, espe-
cialmente los mexicanos, esperan encontrar su suerte 
aquí. Rápidamente pierden sus ilusiones, contribuyendo 
a que los barrios pobres de Buenos Aires crezcan o se 
mueren de hambre.

¿Cuál es el alcance de este drama?

En el 5% de los hogares argentinos existe una desnutri-
ción severa, mientras que en el 7% hay una desnutrición 
moderada. Además, en la actualidad, el 8% de los niños 
padecen una malnutrición crónica. Varios factores, in-
cluido el desempleo que afecta a unos tres millones de 
personas, explican estos estragos del hambre en un país 
que es un importante exportador de soja. Las familias 
afectadas viven en condiciones difíciles de imaginar: 
sin agua corriente, sin alcantarillado, sin electricidad.

¿Qué áreas son las más afectadas?

Casi ninguna región está a salvo. Por ejemplo, a diez 
kilómetros de Buenos Aires la población del distrito 
Gregorio de Laferrere de La Matanza vive socialmente 
marginada. Debido a que el apoyo de las autoridades 
es deficiente, la sociedad opera a través de acuerdos 
ilegales en el mercado negro. Los conflictos se resuel-
ven por la violencia, porque no hay justicia ni reglas.

¿Hay esperanza para una solución?

No veo ninguna. El poder de los trabajadores, organi-
zado y controlado durante las huelgas de las décadas 
de 1990 y 2000, ha perdido su legitimidad, fue reem-
plazado por la violencia desorganizada de los barrios 
marginales. Por supuesto, la juventud está entre las 
primeras víctimas de este sistema. Las investigaciones 
han demostrado que alrededor de 700 000 jóvenes de 
entre 18 y 20 años no tienen trabajo y que tienen po-
cas posibilidades de encontrar uno. Eso equivale a uno 
de cada seis, y uno de cada tres jóvenes pobres que 
pasan hambre.

Este es verdaderamente un testimonio esclarecedor 
de un hombre que sabe de lo que está hablando, por-
que viene de ese país con una gran producción de soja 
y conoce el engranaje económico, que sumerge a una 
parte de la población en la pobreza, el desempleo y el 
hambre. Es alguien que nos hace pensar y nos aleja de 
nuestro ego preocupado por sus necesidades de pro-
teínas. Cuando pensamos en los miles de argentinos 
que son expulsados de sus campos por el lobby de la 
soja, eso ciertamente no nos deja indiferentes. En todas 

atroces, en un abrigo que amenazaba de 
desplomarse sobre los heridos que tenían 
un brazo, una pierna o la mitad del rostro 
arrancados, Emilio comprendía. Habían salido 
seiscientos hombres la noche anterior y sólo 
habían regresado cincuenta. Ellos volvieron 
a las trincheras, que se derrumbaban sobre 
camaradas que tenían que abandonar. Y pa-
ra animarlos a ir a este matadero, les daban 
ron a granel.

Emilio había dejado su carnicería y se 
encontraba con otra más espantosa; pues la 
primera era digna, en comparación con la se-
gunda. En ese infierno de fuego, de tristeza y 
de odio, el joven sobrevivió dos largos años, 
pero nunca pudo resolverse a poner el carga-
dor en su fusil. Quería escuchar la voz de su 
corazón, pensando en aquellos que, enfrente, 
tenían también una madre que vivía en la 
angustia, obsesionada por la horrible visión 
de lo que podía suceder a su hijo. Un día, un 
casco de metralla le penetró hondamente en 

la pierna. Era tal vez lo que iba a salvarle la 
vida, puesto que lo quitaron del frente.

Nuevamente en su pueblo de Bresse, 
Emilio estaba con su madre que tanto había 
orado por él. Más tarde, mucho más tarde, 
comprendería por qué en el frente su concien-
cia le había hablado. En cambio, en ambos 
lados de la línea de fuego, los sacerdotes de 
la iglesia bendecían el valor que animaba 
a la matanza a esos hombres hechos para 
tenderse la mano.

Emilio trabajaba de nuevo en la carnicería, 
pero ya no quería saber nada de la iglesia, 
del ejército ni del patriotismo. Trabajaba con 
la perspectiva de casarse un día. Pero como 
su amo no ataba los perros con longanizas, 
se casó a la edad de 25 años.

El encuentro con su futura esposa ocurrió 
en un tren. Sentado frente a un señor que iba 
a casa de su madre a buscar un armario, y 
que era acompañado por su hija (Georgina), 
Emilio se ofreció para ayudarlos. Después 

del trabajo, fue invitado a comer. Georgina 
era agradable en todos los aspectos, al igual 
que Magdalena su hermana gemela. Lo único 
que las diferenciaba era su nombre. Tenían 
idénticos gustos, pensamientos e intenciones. 
Lo que agradaba a una, también agradaba a 
la otra. No le fue fácil a Emilio la elección y 
deseando ser “justo”, optó por Georgina que 
había encontrado en el tren. Magdalena no 
experimentó despecho por eso, pero presintió 
que nunca se casaría.

Pasaron unos años antes de tener hijos. Pe-
ro cuando vinieron se les hizo difícil vivir con 
su sueldo de carnicero. Aunque digan “quien 
ha oficio, ha beneficio”, ya no bastaba para 
la familia. En ese tiempo de crisis, como los 
hombres no eran aún vegetarianos, comían 
sus viejas gallinas y conejos montaraces. Emi-
lio decidió cambiar de oficio y, facilitado por 
su suegro –que era ferroviario–, entró en la 
SNCF (la sigla de los ferrocarriles franceses). 
Este fue el motivo de su traslado a Dijón, 

donde hallaron casa en una callejuela, y en 
ella se instalaron muy estrechos. Pero había 
agua a discreción… en la fuente de la calle.

Emilio, de buen apaño, aceptaba lo que 
se le presentaba y seguía de fogonero. Apa-
leaba cada día una tonelada de carbón en 
la caldera que alimentaba las locomotoras; 
el calor le quemaba por delante y el frío le 
helaba por detrás. Pero esto era para él un 
divertimiento comparado con el frente, del 
cual nunca hablaba. ¡Para olvidar el infierno, 
no había que resucitar a los demonios! Otros 
se encargaban de hacerlo. Ya en 1933, ciertos 
nubarrones de mal agüero se acumulaban en 
el horizonte.

Por otro lado, un día que la suegra de Emilio 
regresaba del Mediodía de Francia, recibió 
un destello de luz divina, y esto ocurrió de 
nuevo en un tren. Estando sentada frente a 
una señora, ésta le habló de un Reinado de 
Justicia, cuyo advenimiento en la tierra estaba 
próximo; le dijo que su venida era tan cierta 
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partes vemos la mano poderosa de las multinacionales, 
sus intereses financieros insaciables y la falsa publici-
dad al servicio de estos intereses.

Porque las evidencias son cada vez mayores de que 
se nos ha mentido sobre la soja y sus supuestas virtudes 
para la salud. De la revista Alternative Santé Nº 26 del 
29 de julio de 2015, citamos en parte los comentarios 
de Michel Dogna, bajo el encabezamiento:

Los beneficios de la soja, un engaño.

Detrás de la gran publicidad de la soja en todo el pla-
neta, se encuentran las multinacionales de petroquímica 
y medicina. Tienen un presupuesto de publicidad con-
siderable y cientos de sitios web en todos los idiomas 
para desarrollar la apología de la soja. Y sin embargo 
la „Food and Drug Administration“ (el Ministerio de 
Nutrición y Medicina en los Estados Unidos.) nunca ha 
otorgado la aprobación GRAS (Generally Recognized 
As Safe  –  en español: generalmente reconocidos como 
seguros). La prestigiosa revista médica „The Lancet“ de 
Inglaterra publicó un estudio en 1997, que demuestra 
que dos vasos de leche de soja al día son suficientes 
para interrumpir el ciclo menstrual de una mujer. Ade-
más, el mismo estudio ha demostrado que en los niños 
que también bebían esos dos vasos de leche de soja al 
día, la concentración de isoflavonas era entre 13 000 y 
22 000 veces más alta que la concentración normal de 
estrógenos. Las isoflavonas pueden impedir la ovula-
ción, promover el desarrollo de células cancerosas y 
el hipotiroidismo, cuyos primeros signos pueden ser 
letargo, estreñimiento, aumento de peso y fatiga.

Debemos saber que, según el Dr. Joseph Mercola, 
comer soja sin fermentar produce una impresionante 
serie de posibles consecuencias graves:
• El porcentaje de Alzheimer es 2.4 veces mayor.
• Cáncer de tiroides.
• Insuficiencia pancreática.
• Deficiencia de vitamina B y calcio (que causa osteopo-
rosis, una reducción en la biodisponibilidad de hierro y 
zinc, los cuales son beneficiosos para el funcionamiento 
del cerebro).
• Reducción o impedimento del metabolismo del hierro.
• Dificultades de memoria.
• Deficiencia de aminoácidos.
• Incremento en el porcentaje de diabetes.

El mito de las proteínas.

Que la soja sea una buena fuente de proteínas no es 
correcto, ya que contiene inhibidores de tripsina, que 
inhiben la buena digestión de las proteínas y estresan 
excesivamente el páncreas. De todos modos, pongamos 
de una vez por todas algo en claro en relación con el 
conocido eslogan : „Si no come carne, pescado, huevos 
o productos lácteos, ¿de dónde obtiene las proteínas?“ 
La respuesta es sencilla. Hay proteínas en casi todas 
partes. Mire los paquetes de granos integrales y com-
prenderá rápidamente de qué estoy hablando. ¡Esta 
historia con las proteínas es un mito!

Un estudio histológico mostró que en casi el 40% 
de los niños alimentados con leche de soja, se pre-
sentan riesgos en la capacidad digestiva intestinal, lo 
que provoca carencias de sacarosa, lactosa, maltosa 
y fosfatasa alcalina, así como un aumento del estrés 
y el empeoramiento del sistema inmunológico. En el 
microscopio electrónico se puede ver que estos bebés 
tienen daños en las vellosidades intestinales y lesiones 
en el intestino delgado.

La soja por fin en el banquillo de los acusados.

Desde el momento en que me he rebelado contra la 
soja y todos sus derivados, por tratarse de una forma 
de alimentación desastrosa que nunca se ha visto en 
la historia de la alimentación de humanos y animales, 
me entristece ver la cantidad cada vez mayor de pro-
ductos en los que este veneno silencioso se ofrece en 
formas cada vez más variadas, y esto, el colmo de la 
ironía, ¡en las tiendas de alimentos dietéticos!. Afor-

tunadamente, en una reciente reunión de científicos, 
el „Octobre rose“, organizado por el Senado sobre el 
tema del cáncer de mama en París, Jean-Marie Bourre, 
miembro de la Academia de Medicina y autor del libro 
„Comer bien: peligros reales y falsos“, ha explicado 
sobre el tema de la leche de soja: „No es más que un 
líquido blanco, una especie de“ Canada Dry „ de leche 
que no contiene calcio ni oligoelementos. Para los niños 
no es recomendable en absoluto.“

Además, se pensaba que reducía el riesgo de cáncer 
de mama en las mujeres y es exactamente lo contrario, 
según el mismo experto, que agrega : „La leche de soja 
es una estafa en la alimentación, llena de fitoestróge-
nos similares al estradiol, similar a la hormona feme-
nina estradiol, que perturban el equilibrio hormonal y 
promueven el desarrollo de cánceres relacionados con 
las hormonas„.

Estas son buenas razones para que un consumidor 
de soja cambie sus hábitos alimenticios. Razones para 
uno mismo y motivos para los demás. Pero al menos 
pensemos en aquellos que están directamente afectados 
por esta cultura en su país. En este caso particular, es 
nuevamente una minoría que se enriquece a expen-
sas de la mayoría. Esta es la regla general establecida 
por el príncipe de este mundo, Satanás. Pero sabemos 
que el fin de su reino está cerca. Y también sabemos 
que a través de nuestros esfuerzos podemos acelerar 
el día de Dios, que traerá la liberación definitiva para 
la humanidad infeliz. El mundo actual, con todas sus 
desgracias e injusticias causadas por el egoísmo, dejará 
el lugar para la nueva tierra para siempre, radiante de 
justicia, prosperidad y felicidad para todos a través del 
altruismo vivido. Este será el glorioso fruto del amor de 
Dios para toda su creación, para quien sacrificó a su 
amado hijo, para que todo el que cree en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna. Juan. 3: 16.

Tratamiento vergonzoso
El periódico online L’Humanité del 12 de abril de 2018, 
nos informa sobre el sufrimiento infligido a millones de 
animales anualmente, que son transportados a otros paí-
ses para su sacrificio. Reportamos este artículo en parte:

Cruceros mortales con animales para el sacrificio 

Los parlamentarios franceses pronto debatirán sobre 
una ley, cuyo objetivo es revisar los precios agrícolas 
en función de los costos de producción e incorporar 
criterios, para reducir el sufrimiento de los animales 
destinados al sacrificio. Además, hay videos que mues-
tran las condiciones de transporte de ovejas vivas en 
barco entre Australia y los países de Medio Oriente y 
lo brutal que es el comercio mundial de animales vivos.

A veces, dos informaciones muy diferentes sobre te-
mas relacionados dicen mucho sobre el desarrollo de las 
organizaciones de consumidores en todo el mundo. El 
lunes pasado, el boletín „Culture Meat“, que promueve 
el consumo de carne en nombre de las empresas de este 
sector, tenía como objetivo dar una buena conciencia a 
los amantes de los productos cárnicos de nuestras gran-
jas. Con este fin, según nuestro conocimiento, recibió 
parte del contenido del proyecto de ley „Equilibrio de 
las relaciones comerciales en el sector agroalimentario 
y promoción de una dieta saludable y sostenible“.

50 000 ovejas vivas en un buque de carga 
entre Australia y Medio Oriente

También el lunes, aproximadamente a la misma hora, 
un despacho de la Agencia France Presse nos informó 
que un buque de carga que debía transportar 50 000 
ovejas vivas al Medio Oriente, había sido detenido 
antes de su partida desde Australia, después de la 
transmisión de un video que mostraba las condiciones 
deplorables a bordo y animales moribundos. El video 
fue filmado el año pasado a bordo del buque de carga 
Awssi-Express en el transcurso de cinco viajes entre 

Australia, Qatar, Kuwait y Omán. Fue transmitido por 
la asociación „Animals Australia“.

El informe es a la vez aterrador e indignante. „Se 
estaban muriendo ante nuestros ojos, uno por uno, uno 
tras otro, era como meter animales en un horno“, decía 
el autor del video. La empresa que exporta ovejas vivas 
a países que prefieren la matanza ritual en su propia 
tierra, ha tratado de defenderse asegurando que des-
pués de la presentación de este video „los requisitos 
de bienestar animal han cambiado, en particular con 
respecto a la cantidad de animales por superficie“, 
en los recintos instalados en los barcos. Australia ya 
había suspendido durante meses las exportaciones de 
animales vivos para sacrificio en Egipto en 2013 por 
maltrato de vacas.

Se nos dice que este abuso tan lejano no afecta a 
Francia, especialmente porque la próxima ley integrará 
mejor el bienestar animal entre el establo y el mata-
dero. Sin embargo, resulta que Francia exporta mucho 
ganado vivo. Los gansos son transportados en camión 
a Italia, España y Grecia para el engorde. Y Francia 
también exporta por mar a Argelia, Túnez, Turquía y 
algunos países del Golfo Pérsico cuando se presenta 
la oportunidad. También trata de exportar animales de 
engorde a países donde son sacrificados ritualmente.

La organización Avaaz, que lanzó una petición pa-
ra detener a los, por ella denominados, „barcos de la 
muerte“, explica:

La exportación de animales vivos es terrible. Las 
vacas, ovejas y otros animales se cargan en el interior 
de enormes barcos, quedando atrapados en bodegas 
repletas con acceso limitado al agua y la comida. Pero 
lo peor es este calor tan extremo, que los veterinarios 
dicen que muchos animales prácticamente se cocinan 
hasta morir. ¡Sus cuerpos son arrojados por la borda 
para no dejar rastro!

Quien se siente compasivo tiene que preocuparse 
cuando uno piensa en el terrible sufrimiento a que se 
está sometiendo, no solo a algunos, sino a millones de 
animales. Estos transportes se realizan diariamente. 
Aquí suceden cosas que son inaceptables. Pero todo 
está permitido en esta pobre tierra… Siempre es la ley 
del más fuerte que maltrata a los más débiles que no 
pueden defenderse. Y en este caso es el hombre, que no 
quiere renunciar a sus apetitos, que persigue al animal 
y ve en él solo el trozo de carne que tendrá en su plato.

No contentos con esto, algunos todavía exigen, en 
nombre de su religión, que los animales sean sacrifica-
dos ritualmente, desangrándose estando aún conscien-
tes y durante largos minutos en agonía, sin un golpe de 
gracia para acortar sus sufrimientos… ¡Pobres animales, 
víctimas de la crueldad humana! Y pobres seres huma-
nos, víctimas de la influencia maligna de Satanás, el 
príncipe de este mundo de oscuridad, que los conduce 
por caminos tortuosos, lejos de la virtud, del respeto a 
la vida y lejos del destino que el Creador había previsto 
para ellos. Deberían ser reyes terrenales, benefactores 
por excelencia, protectores de los más débiles, que 
deberían sentir la paz, la gentileza y el afecto de ellos. 
Estamos lejos de ello hoy. Qué dureza e insensibilidad 
en los corazones de los hombres…

Pero se acerca el momento en que la gran tribulación, 
que se extenderá como equivalente de sus pecados por 
toda la tierra, liberará a la humanidad de su locura. 
Entonces podrá escuchar y comprender la voz del Dios 
verdadero, del Dios todopoderoso del amor. El Mensaje 
a la Humanidad los esclarecerá sobre sus acciones da-
ñinas y sin sentido y les mostrará el camino de la vida 
y la verdadera felicidad. Se otorgará una nueva edu-
cación a todos los seres humanos que, de acuerdo con 
su obediencia y aprecio, puedan renovar por completo 
sus corazones y convertirse en hijos terrenales de Dios 
de maravillosa dignidad y pureza de corazón.

Ya no dañarán a los animales, porque, como dice el 
profeta Isaías: „El lobo vivirá con el cordero y la pan-
tera se acostará con las cabras. El ternero, el cachorro 

como la salida del sol. La última trompeta del 
Apocalipsis había sonado, y los que tenían oí-
dos para oír se presentaban hoy para apoyar 
esta nueva versión. Todo sería hecho nuevo 
en la Tierra, donde la paz se extendería como 
un río. La madre de Georgina, pues, había 
hablado así de esta buena nueva, y sus dos 
hijas gemelas la creyeron espontáneamen-
te. Las tres se juntaron con un solo corazón, 
unidas para la venida de ese Reinado de la 
felicidad universal.

Finalmente, sólo hablaban de este acon-
tecimiento, cuyas promesas remontaban al 
génesis y cuyo advenimiento estaba próxi-
mo. Todavía hablaban de ello cuando Emilio, 
cansado de su trabajo, regresaba después de 
haberse bebido un chato de vino tinto que 
lo “tonificaba”. El escuchaba distraídamente 
esas buenas palabras que eran para conven-
cerlo y consolarlo de las miserias sobrelleva-
das. A pesar de todo, nuestro ferroviario no 
resultaba convencido ni consolado. Pues tales 

afirmaciones, según él demasiado bíblicas, 
le indisponían. El pensaba que esta nueva 
tierra era una nueva religión; decía que los 
nuevos cielos en preparación era otro cuento 
inventado para adormecer a la gente.

“Es bueno para mujeres”, decía él. ¡Pero 
como era su suegra, su propia mujer y su 
cuñada que lo divulgaban, ya no lo veía tan 
“bueno”! Afortunadamente que su suegro 
opinaba como él. Ambos compartían las gran-
des ideas del comunismo; pues la justicia de 
su causa no era imaginaria, ni le hacía falta 
invocar la bendición celestial sobre los ejérci-
tos ni sobre las armas, puesto que Karl Marx 
(fundador de la “Asociación Internacional de 
Trabajadores”) luchaba contra las injusticias, 
las guerras y era a favor de la felicidad de 
los seres humanos.

Emilio estaba convencido de que su fa-
milia se dejaba embaucar por quimeras. ¡El 
Salvador que había de liberar a la humani-
dad del orgullo y del egoísmo no existía! Las 

religiones lo habían probado con sus obras. 
Las injusticias y las guerras desmentían los 
sermones evangélicos, y el hecho de que los 
suyos adhirieran tan ingenuamente a este 
punto de vista espiritual, le contrariaba sobre-
manera. Para evitar inútiles confrontaciones, 
las tres mujeres se callaban en su presencia, 
aunque sostuvieran la causa que les procura-
ba la paz, la alegría y la certidumbre de un 
mejor mañana. El espíritu que las animaba a 
favor de esta justicia, las mantenía amables 
y joviales.

El soplo de la nueva ola había esparcido su 
bendición y orientado las situaciones. Mag-
dalena, la hermana gemela que, sin objetivo 
verdadero, sin familia y sin gozo pensaba 
gastar tristemente su vida, tenía ahora delante 
de sí una meta excelente y una gran familia 
como patrimonio; podía cosechar a discreción 
las alegrías sembradas para los justos. Ella era 
joven y ante semejante alternativa no había 
vacilado un minuto. En la consagración esta-

ban su destino y el cumplimiento de la única 
esperanza digna de este nombre.

A fuerza de labor, de perseverancia y de 
puntualidad, Emilio pasó a ser maquinista. 
Había que ser consecuente. Era conductor 
de trenes en grandes líneas y a veces se 
ausentaba varios días. Cuando el enlace se 
presentaba, había que salir, incluso si en ese 
momento Emilio acababa de echarse en la 
cama. Se vestía de nuevo mientras Georgina 
le envolvía un bocadillo.

Finalmente, cerca del depósito, había en-
contrado un solar para construir entre dos 
carreteras. Removió toneladas de tierra para 
preparar el trabajo de los albañiles. Un arro-
yo atravesaba el prado donde Georgina iba 
a lavar sus overoles, mientras que, no muy 
lejos, los hijos chapoteaban. Ya tenían un 
tejado y con que alimentarse y vestirse; en 
cuanto al ideal de Emilio, bastaba esperar el 
advenimiento del comunismo para que la paz 
reinara en la tierra.
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de león y el ganado vacuno estarán juntos, y un niño 
pequeño los guiará. Las vacas y los osos pastarán en 
la misma pradera, sus cachorros se acostarán juntos y 
los leones comerán heno como los bueyes. En ninguna 
parte habrá más daño ni perjuicio en toda mi montaña 
sagrada, porque la tierra estará llena del conocimiento 
del Señor, así como el agua cubre el mar„. Jes. 11: 6-9. 
¡Cuán tranquilizadoras y reconfortantes son estas pro-
mesas! ¡Difundamos entonces con afán las buenas nue-
vas del Reino de Dios que ahora se está introduciendo 
en la tierra, para que se inunde con el conocimiento 
del Señor, y que solo se hará el bien!

¡Conmovedor reencuentro!
He aquí una  patética historia contada por una de nues- 
tras abonadas a una de nuestras evangelistas y que 
nosotros somos felices de reproducir aquí abajo:

Estaba aun en mi primera juventud cuando vi a mi 
padre volver de la cautividad. No voy a detallar las 
emociones sentidas en ese día…os dejo el cuidado de 
imaginar la alegría mezclada con lagrimas abrazán-
dose todos…

Habiendo trabajado como prisionero de guerra en 
una gran granja en Alemania, mi padre había regre-
sado, contrariamente a muchos otros deportados, con 
una salud bastante buena, pues, a pesar del penoso 
trabajo en el campo que él tenía que cumplir, no le 
faltaba nada en cuanto a la comida, comiendo con sus 
amos en la misma mesa.

Esta larga deportación  había marcado profundamente 
su vida. Muy a menudo por la noche el nos contaba las 
experiencias vividas durante esos cuatro años. El nos 
hablaba sobre todo de un joven perro, pastor alemán, 
llamado Dik, que  le había tomado cariño. El mismo se 
había igualmente apegado a este animal feliz y cariñoso, 
que buscaba su compañía y le testimoniaba la amistad 
consolante que tanto necesitaba su corazón para sopor-
tar el exilio. Así el se sentía menos solo.

Por fin llega el día tan esperado de su liberación…Al 

marchar de la granja, el perro, presintiendo seguramen-
te, a través de las despedidas intercambiadas con sus 
amos y de él, una dolorosa separación, parecía  bien  
triste. También le costaba a papa dejar a este animal 
amado, el cual había contribuido a mantener su moral 
en su serenidad. Pero en fin, había que separarse.

Poco tiempo después de su vuelta, mi padre reanu-
da el trabajo. Esta vez no como prisionero, si no en la 
fábrica donde gozaba plenamente de la estima de la 
dirección y tenía el favor de organizar su actividad sin 
vigilancia ni control, siendo el mismo jefe de fabricación.

Cierta noche, y varias semanas después de que mi 
padre hubiera ocupado su lugar en la casa y, cuando 
estábamos en la mesa, el gemido de un perro que se 
había acercado a la ventana que daba a la calle, atrae 
vivamente nuestra atención. Ese perro nos miraba a 
través de la ventana. Curiosamente intrigada, mi madre 
fue a abrir y entonces pasó una escena que quedará 
siempre grabada en mi memoria;  de repente vi a mi 
padre fundirse en lágrimas de emoción. ¡Pues él había 
reconocido a Dik su compañero fiel que le había asistido 
durante su cautiverio y que el amaba tanto!

El animal estaba sin aliento, muy delgado y con las 
patas ensangrentadas, pero su mirada brillante expre-
saba toda la alegría de volver a ver a la persona por 
la cual él sentía nostalgia y a la que quería más que 
a sus amos. Inútil de describir las expresiones de ale-
gría y ternura que surgieron, intercambiados entre los 
dos amigos. Mi padre estuvo emocionado durante va-
rios días y eso fue un evento sensacional para el país. 
¡Porque calculando la distancia de la granja donde mi 
padre había trabajado  como prisionero, hasta nuestra 
ubicación, había más de 700 kilómetros!

En muy poco tiempo, con los cuidados que necesitaba 
su gran fatiga, y la alegría  del reencuentro, Dik volvió 
a reponerse. Y él se ha hecho famoso en el barrio.

He aquí, me dijo de nuevo nuestra abonada, dos 
hechos que nos demuestran el valor y la inteligencia 
de este perro:

Cada mañana, mi padre va a su trabajo acompañado 

de Dik que nuca le abandono. Sin embargo, siempre 
a las 16h, después de haber recibido algunas caricias, 
y conociendo perfectamente  la misión de la cual es 
responsable, el toma la dirección de la escuela donde 
estamos mis hermanos y yo. Llega allí y observando 
nuestra salida, nos toma bajo su protección y nos con-
duce a casa donde nos espera nuestra madre.

Una experiencia interesante es también la que tuvi-
mos un día de Todos los Santos. Yo me recuerdo como 
si hubiera pasado ayer. Nos fuimos al cementerio en 
familia. Evidentemente Dik estaba con nosotros. Pero 
el conserje teniendo la consigna de no dejar entrar a 
los perros en este lugar de silencio tuvimos que dejar a 
nuestro gran amigo delante de la verja. Cuando nues-
tras visitas a diversas tumbas de familia terminaron, nos 
dirigimos hacia la salida que se encuentra opuesta a 
la primera entrada. De la una a la otra había al menos 
200 metros, pues el cementerio es grande.

Y para nuestra sorpresa nuestro Dik  ya estaba allí 
esperándonos, a pesar de que el muro del recinto le 
impedía de vernos evolucionar. Hemos concluido jun-
tos que nuestro fiel Dik tenía un olfato excepcional, 
superando nuestra comprensión. Pero sin duda tenía 
algo más, una facultad que los hombres no han sabido 
definir bien hasta ahora.

Muy viejo y ciego, el se durmió tranquilamente. Es 
inútil decir que todos lloramos mucho,por el sitio tan 
integrado que tenia entre nosotros 

A su vez, papa ha dejado este mundo y mi madre, 
que tienes cerca de ti, ahora tiene 82 años. Las dos 
hemos estado felices de contar esta simple historia 
de un animal con el cual nosotros hemos vivido y que 
nos ha dejado recuerdos de dedicación y de amistad 
inolvidables. Para él no había fronteras, ni nacionalis-
mos exaltados, ni lenguas particulares. Solo contaba la 
ternura, el ambiente de afecto y de verdadera bondad. 
Fue sin duda ese perfume quien guio su olfato a tra-
vés de montes y valles, obstáculos de toda naturaleza, 
superando privaciones y fatiga para encontrar a un 
hombre que lo llevaba dentro de él.   

Es verdad que Emilio nunca hablaba de 
esto, a fin de evitar las discusiones y no oír 
siempre repetir en su entorno que sin Dios 
era imposible instaurar la paz entre los hom-
bres. De una y otra parte evitaban las grandes 
controversias.

El espectro de la guerra, no estaba sepul-
tado, y de nuevo se perfilaba su sombra en el 
horizonte; una vez más los pueblos se encami-
naron al valle de la destrucción. Emilio tenía 
tres hijos y el país tenía más necesidad de él 
en los trenes que en el frente. No obstante, 
el ferroviario experimentó terribles temores, 
mientras que Georgina, con su confianza, 
consideraba tranquilamente la situación.

La comida escaseaba, y a veces la hija 
mayor; Simona, había de salir en bicicleta 
por la noche a buscar mantequilla y colina-
bos a 40 kms. de allí en casa de familiares. 
Aunque hubiera denuncias contra el ideal de 
Georgina, Dios velaba, y su confianza crecía 
mientras que Emilio temía por el derrum-
bamiento de su casa bajo los bombardeos; 
pero lo que se derrumbó primero fue su sa-
lud. Cuando terminó la guerra se le declaró 
una embolia pulmonar, y pasó ocho días en 
estado comatoso. El médico diagnosticó que 
no se recuperaría.

Georgina tenía a pesar de todo otro punto 
de vista y era ella quien le cuidaba en casa. 
Nunca le reprochaba, ni tampoco le decía 
que la asamblea oraba por él. Así el ambien-
te cambió en casa y fue Emilio quien habló 
nuevamente de su ideal. Tuvo que armarse 
de valor para decirle a Georgina: “He re-
flexionado bien, y me agradaría comprender 
la causa que defendéis. Ya he acabado con 
el tabaco, y no será más necesario que me 
guises carne; puedes invitar a tus amigos en 
casa. Pues sin la justicia de que habla tu pe-
riódico yo no estaría vivo en este momento.”

La buena nueva había rápidamente circu-
lado en la familia de la fe. En la oficina de 
París, donde Magdalena expedía El Monitor, 
se habían regocijado del suceso e incluso al 
otro lado de la frontera. El que estaba con-
tra estaba ya en favor. Esta victoria era más 
hermosa que la de los aliados. Georgina no 
sabía cómo expresar su gozo y probar, su 
gratitud. Ya juntos podían seguir su camino 
hacia un mundo mejor.

Los hijos habían dejado el nido y Simona 
se había casado. Emilio vio nacer a su nieta 
Nelly, cuyo padre estaba fuera; lo substituía y 
cuidaba de ella cuando Simona estaba ausen-
te. Nelly se sentía tranquila con su abuelito 
Emilio, que había recogido sus primeras pa-
labras y guiado sus primeros pasos. Cuando 
su yerno regresaba, preocupado por otros 

asuntos, era también Emilio quien atendía a 
la niña. No le faltaba tiempo si bien escaseaba 
de salud. Desde su embolia, su corazón pen-
día de un hilo; pero ese hilo, que un portazo 
podía quebrar, fue corroborado por la paz que 
le procuraban las sendas de la verdad, ¡y se 
mantuvo vivo aún cuarenta años después!

Nelly había crecido, a la par que el senti-
miento que le apegaba a su abuelo. En los 
días difíciles era su refugio, y su tranquila 
presencia sosegaba los tormentos de la niña. 
El era siempre tan solicito para consolarla y 
explicarle el porqué y el fondo de las cosas 
cuando la muchacha lo necesitaba. Al decirle 
la verdad para su bien, a veces él tenía que 
aguantar algo. Pero no le importaba; pues, 
quería a su nieta, y procuraba encaminarla 
según el espíritu de la grande y buena ley 
universal, gracias a la cual él había sido sal-
vado de la fosa. Es así como Nelly a menudo 
recobraba la paz y la esperanza de un mejor 
mañana. Emilio y Georgina habían hecho 
cuanto habían podido, con amor y benevo-
lencia, hasta el día en que Nelly empezó a 
volar por sus propias alas. Pues a su vez había 
de probar los principios de este Reino, cuyo 
espíritu llena de alborozo el corazón, cura 
todas las enfermedades, libera el alma de la 
opresión del adversario y resuelve todos los 
problemas al sorber la condenación con la om-
nipotencia de Cristo, el Salvador del mundo.

Crónica abreviada
del Reinado de la Justicia
Desde que apareció la epidemia del coro-
navirus en febrero o marzo, hemos podido 
comprobar que la querida familia de la Fe 
ha sido a beneficio de una gran protección 
de parte del señor. Que sepamos no ha sido 
tocado nadie. Es para nosotros un motivo de 
gran agradecimiento. Por supuesto somos 
concientes de que esta protección no es un 
debido sino una gracia y simultáneamente 
una invitación de parte del señor a santificar-
nos. Nos gustaría también responder a esto 
haciendo esfuerzos repetidos para cambiar 
los sentimientos de nuestros corazones

La miseria de la humanidad nos empuja 
también al esfuerzo. Hemos sido afectado por 
el número de víctimas que hizo aquel virus 
en el mundo. Delante de tantos sufrimientos 
parece que el apóstol Pedro nos dice: “Cuál 
no debe ser vuestra santidad de la conducta 
y la piedad, esperando y apresurado para la 
venida del día de Dios…” 2 Pedro 3: 11, 12.

Hemos sentido mucho tener que suprimir, 
como consecuencia de la prohibición de des-
plazarse, unas reuniones generales y regio-
nales de las que, sin embargo, el pueblo de 

Dios tiene una gran necesidad. Al respecto, 
queremos citar aquí un pasaje elocuente 
del querido mensajero respecto a nuestras 
reuniones. Lo sacan del Angel del Eterno de 
enero 1942 y se titulaba:

Lo que son nuestras reuniones
Son ocasiones magníficas las reuniones per-
mitiendo sentir de una manera muy marcada 
la presencia del señor, según su promesa. 
Es por lo que es indispensable, cuando nos 
reunimos, reunir se en su nombre, es decir 
sintiendo los efectos del espíritu de Dios. 
Hemos dado indicaciones muy detalladas a 
propósito de nuestras reuniones y sobre la 
manera de celebrarlas. Hay que ser conscien-
tes que la reunión es la Asamblea, la iglesia 
del reino de Dios.

Desde luego, hay que hacer esfuerzos pa-
ra realizar el ambiente adecuado. En primer 
lugar tenemos las reuniones de la mañana 
con el Rocío del cielo. Ya es una inmensa 
bendición para todo el día, sobre todo cuando 
nos esforzamos en vivir nuestras enseñanzas. 
Hay que evitar los largos discursos así que 
las largas oraciones. Es cosa fundamental. Es 
el corazón que debe poder hablar, y lo pue-
de muy bien si deseamos ser agradecido, si 
hacemos lo necesario para experimentar la 
gloriosa abnegación del hijo muy amado de 
Dios, que fue fiel hasta la muerte para evitar-
nos la destrucción con los dolores y muchas 
angustias del alma que la preceden.

Acordémonos de que el mundo y todo lo 
que contiene debe desaparecer. De tal ma-
nera que no nos dejemos impresionar por 
cosas que van pasando. Esto sucedió dema-
siadas veces. Es por lo que, bastantes veces, 
presenciamos reuniones celebradas con poco 
entusiasmo y poco gozo. Pues urge que desde 
ahora nuestras experiencias sean provechosas 
a fin de que cada uno pueda experimentar 
una gran DICHA en las reuniones.

¡Cuánto avanzamos en el conocimiento del 
verdadero Dios cuando sabemos perdonar en 
seguida! Es un paso inmenso para apresurar 
la introducción del Reino de Dios. Y enton-
ces, esto permite en las reuniones una acción 
potente de la unción divina. Es evidente que 
en esta dirección tenemos aún mucho que 
aprender. Sin embargo, con mucho gozo ,he 
visto a amigos que seguían el ejemplo con 
franqueza.

Como lo hemos mencionado arriba,es nece-
sario que el trabajo de nuestro ministerio sea 
hecho de tal manera que represente exacta-
mente la teoría o las enseñanzas dadas. Una 
reunión local, regional o general no debe ser 
nunca otra cosa que una acción potente del 

espíritu de Dios. Y el que la celebra pueda 
efectuar fácilmente esta transmisión de la 
gracia divina a la Asamblea…

Por lo que se refiere a las reuniones gene-
rales, me hubiera gustado que nuestros que-
ridos amigos se preparasen mucho mejor, a 
fin de que la bendición pudiera manifestarse 
desde el comienzo de la reunión. Durante este 
ejercicio hubo muchas lagunas en esta direc-
ción. Sin embargo, estamos completamente 
de acuerdo que vamos hacia una aclaración 
completa. Pues se trata de pasar este exa-
men muy serio, ya que es un día ardiente 
como una hoguera para los que no son pre-
parados, mientras que para los otros será el 
sol de la justicia que se levanta con la salud 
en sus rayos. Así que se trata realmente de 
cumplir con todas las condiciones requeridas 
para que podamos merecer la protección di- 
vina…

  Como ya lo he enseñado, antes de que 
el Cordero de Dios hubiese dejado la Gloria 
que tenía cerca del padre para venir en la 
tierra,hubo también una reunión general 
celestial. Y nuestras reuniones deberían inspi-
rarse del ambiente maravilloso y de la santi-
dad indecible que reinaban en el cielo cuando 
fue proclamado el testimonio:  “Cordero de 
Dios eres digno de recibir honor,alabanza y 
adoración en todas las edades.”

Nuestras reuniones generales son, pues 
advertencias evocando esta gloriosa mani-
festación de la gracia divina. Deberían ser la 
reunión de los santos en la luz y a la vez la 
reunión de pobres pecadores que se humillan 
profundamente experimentando toda su po-
breza. Sin embargo, experimentan también la 
misericordia indecible del señor. Comprenden 
lo grande de la compasión divina y, como 
niños obedientes, muy atados al hijo muy 
amado de Dios,quieren prosternarse delante 
del Eterno, y delante de su hijo adorable, di-
ciendo a su vez: “Cordero de Dios, eres digno 
de recibir honor, alabanza y adoración en 
todas las edades.” A esto queremos ejercitar- 
nos…

Aquí están recomendaciones útiles que nos 
beneficiaremos tomándolas en serio.
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